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Sigue el barullo entre la gente monárquica, 
y las profecías, por lo que se refiere á la vida 
del Gobierno, son tantas y tan varias, que hay 
para todos los gustos.

Cunde el descontento y crece la desconfían^ 
za, aumentando los recelos. Todos convienen 
en que por el momento Sagasta es insustituible, 
porque, dígase cuanto se quiera, el partido con
servador está dividido y Silvela no podrá for* 
mar gobierno sin producir, una profunda esci
sión en la clerical hueste que capitanea aparen
temente; pero como D. Práxedes está agotado y 
amenaza, por lo menos, una interinidad, la ma
yoría anda dislocada, tan dislocada, que sólo 
podrá eóntener su dispersión un arranque del 
presidente ó un rejuvenecimiento como el del 
famoso Fausto; pero ni D. Práxedes está dis
puesto á ponerse á las órdenes de Mefistófeles, 
dí Mefistófeles tiene en estos tiempos el poder 
de rejuvenecer ni convertir en mozo á un viejo 
decrépito y acabado.

Los conflictos vienen por la fuerza misma i 
de las cosas, y vamos al desenlace con una ra- i 
pidez que nadie puede contener, y que á los 
mismos monárquicos no les es posible evitar, O 
se nos viene encima el poder personal, adornado 
coa todas las inquisiciones y con todos los ho- 
ñores del antiguo régimen, pero aumentado y 
corregido con la directa intervención de Ro
ma. ó despertamos del letargo, sacudimos la pe
sada servidumbre que nos abruma, rompemos 
la prisión, forzando las puertas y dando buena 
cuenta délos carceleros, y redimimos á España 
y á los españoles por la democracia triune 
fante.
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De nosotros depende. La democracia encar
na las ideas del presente y las esperanzas del" 
porvenir, porque sólo la democracia pura es 
compatible con el progreso moderno y con la 
dignidad de los pueblos; pero la democracia 
necesita de hombres que arriesguen fortuna, 
persona y hasta el honor para su servicio, por
que sin los hombres las ideas no tienen aplica.* 
dónenla vida real, y se pueden sentir y querer 
platónicamente, y sin embargo, vivir en la más 
degradante de las servidumbres, como vivimos 
hoy.

No, para que fructifique, prospere y domi
ne, hace falta ponerse á su servicio y en su ser
vicio, y para su servicio correr todos los riesgos; 
y esto es lo que nos incumbe hoy á los republi
canos por serlo, y además como patriotas, ofre
ciendo todo nuestro sacrificio á España, por la 
Pitna, por lo que es y por lo que representa; y 
d ideal, porque sin él España no es España, es 
Un feudo de esclavos y de gente servil que áfuer- 
wde látigo trabaja y produce para el señor con 
vilipendio.

Lo primero que tenemos que hacer es 
unirnos estrechamente, rechazando con energías 
'cdo particularismo, venga de donde viniere, 
proclámelo quien lo proclame; porque aunque 
®ca mucho su poder, nunca será bastante para 
derrocar el poder que nos deshonra y para ven* 
’•cr á todos los enemigos.

Unidos todos de buena fé y poniendo á 
Contribución todos los esfuerzos, la tarea será 
^flcily penoga, porque es poderoso el enemigo 
y llene tomadas disposiciones para combatirnos 

toda'la brecha, en inteligencia con una iz- 
'l’iierda que le presta sus fuerzas, si no por la 
®“Pa del convento, por el m'endrugo de pan que 
‘C anoja.

Monárquicos de todos colores, regionalistas 
®cparatistas embuzados, burócratas y plutó- 

el mundo oficial aristocrático y clerical, 
ir j^*^***^®^*^®® ®sa agrupación socialista 

úa de la monarquía y el doctrinarismo, con- 
• a democracia republicana y contra las aspi- 
Clones del pueblo trabajador y efectivamente 

ero, esos son nuestros enemigos, y á todos 
• tenemos y debemos combatir, y contra 

fuer* dirigir las baterías de nuestro es- 
ao unido, y las columnas compactas de la 

democrática, en Intima unión con 
es los aneantes de la moral y del verdadero 

“ïicao, sin colectivismos ridículos y sin 
sectarios de clase ni de grupo,
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Y como los momentos son decisivos, porque 
la gran crisis se nos viene encima, si permane
cemos en la discordia y en la inacción, seremos 
unos miserables ojalateros, mil veces más degra
dados que la esclavitud misma; pero si nos ofre
cemos con todas las abnegaciones á una since* 
ra unión y á un sacrificio verdadero, merecere
mos bien de la patria y una corona de la histo
ria con el aplauso de la humanidad.

A. A.,

Nota del día
La prensa de gran información y, por tanto, 

de grande circulación, viene ocupándose, en es 
tos días otoñales que vivimos, en dos personajes 
de grande importancia y de grande circulación 
también.

Los tales personajes se llaman jPaÿuieài y 
lobaiiiü.

La historia de estos dos muchachos corren
tones es la siguiente:

Sin oficio, ni cosa que se le parezca, fueron 
criados en el arroyo á la buena de Dios y entre 
los pescozones de los vecinos de orden: y una 
vez creciditos, sin cuidarse de figurar en el em
padronamiento vecinal, ni mucho menos, acor* 
daron, á la vista de sus más perentorias necesi- 
sidades, buscar lo necesario para costeárselas.

Ni sabía que existía en el mundo un 
Toba/iíot ni estaba enterado de que hu
biera un FafuicAt.

Sin embargo, su historia y sus hechos glo
riosos son parecidos, cuando no los mismos.

Cuando la vigilancia pública era burlada por 
Pa^uícAí, casi en e. mismo día y á la misma ho
ra se escapaba Jabakía de las garras de la guar
dia civil.

Tbba/íf0 robaba un reloj en viernes, y Pa^ut- 
cbt se apoderaba de un alfiler de corbata en sá
bado.

Salvo la diferencia en el precio de los objetos 
irregularizados al azar, Pa^uieát y eran
dos casos idénticos.... Buen muchacho, aunque 
loco, el uno; y buen muchacho, aunque algo 
travieso, el otro.

Rodando, rodando, llegaron á encontrarse 
juntos en una cárcel pública, y allí intimaron de 
verdad.

Desde entonces, y Pa^uiebi fueron 
Pílades y Oreste, ó Castor y Pólux.

Juntos entraban en la prevención, y juntos 
se escapaban de ella.

Si uno era condecorado con un culatazo, el 
otro ostentaba en un carrillo—sn la mejilla, me
jor dicho—un bofetón.

Así las cosas....
—Pero, diga usted: ¡esos son dos raterosi
Pues eso.... ¡eso es lo que ocupa hoy la aten

ción pública, los artículos editoriales de nues
tros grandes órganos en la Prensa, y hasta el 
tiempo que tiene disponible nuestro ministro 
déla Gobernaciónl...

Con sucesos y personajes de esta en tidad, 
¡trate usted de la regeneración de un país en el 
que á la vuelta de cada esquina hay un Pa^ui. 
cbi, y en el sillón de cualquier ministerio un Pa- 
bahía/

¡Hisopo, mauser y prensa de á perra chica 1
Y.... ¡viva la Virgen del Pilarl...

J. Rodríguez La Orden.

De granos de arena se compone ó se forma 
la moniaña.

Y de pequeñas cosas se forman los grandes
sucesos. ., , u 1

Cosa pequeña, en realidad, ha sido la huelga 
de Sevilla para que ella halla sido la causante de 
que en La Línea se hayan disparado los raausers 
y éstos hayan muerto á cuatro obreros y herido 
á no se sabe cuantos.

Desde ahora en adelante, cuando las asocia
ciones obreras tomen acuerdos en firme, debe
rán comunicarlos con pelos y señales, para que 
la opinión de los más no se extravíe por culpa 
de los menos. , . .

Porque mientras la t^a tuaori brotaba en 
Sevilla enmedio de la mayor tranquilidad, sin 
que fuera turbada siquiera por el revuelo de un 

mosquito, la idea ñiya caía acribillada á balazos 
en la línea fronteriza á Gibraltar.

—Es que allí se han ido del seguro....
Pues eso es lo que yo quiero decir, para ve» 

nit á la siguiente conclusión:
Que cuando se tome un acuerdo, se diga: 

«Antepongamos el orden y la cordura á toda 
otra acción.!

Y así se evitará ese derramamiento de san- 
gre inútil que no ha de llevarle á las sociedades 
obreras mejora alguna de consideración. ,

** *
En tanto los fusiles se descargaban en La Lí

nea haciendo blanco en las masas obreras, nues
tro Presidente del Consejo de Ministros ejercía 
de doctor Panglos ante el rey Alfonso trece.

—Señor—le detía—vivimos en el mejor de 
los mundos posibles, ó sea en el rinconcito más 
tranquilo y feliz de la Europa inculta. Aunque sa
limos á escándalo y algarada por día, todos son 
resueltos por amigables componedores de una 
manera firme y eficaz. Las clases todas, lo mismo 
la que tiene el pan asegurado que aquella que 
ha de buscarlo á salto de matas, viven con - 
tentas y felices. Disgustillos más ó menos, nues
tra situación puede compararse á la de nuestros 
vecinos del imperio de Marruecos. Allí las kábi- 
las se sublevan, pero el Sultán, con mano de 
hierro, las enfrena enseguida mandando cortar 
unas cuantas cabezas. Aquí..,, no llegamos á tan
to, y las cabezas, ó sea el corte de ellas, lo sus» 
tituímos con la supresión de aquellas leyes que 
nos entorpecen la buena digestión. Por este mé
todo sencillo y práctico, su majestad y mi majes
tad y todas las majestades españolas tenemos 
asegurado el sueldo, y las propinas consiguien» 
tes, que es, en suma, á lo que viene á parar en 
los tiempos presentes el arle de gobernar.—

D. Alfonso le oiría como el que oye llover y 
dispondría lo necesario para la partida de caza 
del día siguiente.

* *
Beneficio del alza de los cambios, y cómo y 

por qué no es de necesidad que se pongan á la 
par:

«Hay además aquí una razón poderssa que 
impone la huelga general. Lo que todo el mun
do considera como un grave mal, el alza de <os 
.Cambios, constituye hoy una fuente de riqueza 
incalculable para las clases patronales españolas. 
Merced á la carestía de los francos y á la baratu» 
ra de las pesetas, nuestros productos agrarios, 
industriales y mineros, alcanzan muy buenos 
precios en el extranjero. .

Para no fatigar al lector con extensos datos, 
bastará que nos fijemos en el precio del trigo, 
que en la antigua ciencia económica se consi
deraba como el regulador de los precios. El tri
go valía en España hace años de 35 á 40 reales. 
Ahora cuesta al extranjero y á los españoles, de 
50 á 60 reales. ¿Por qué? Porque nos lo compran 
á ese precio fuera de España, realizándose allí 
cuantiosos beneficios, que no existirían sin el al
to precio de los francos.

Cataluña exporta al mediodía de Francia á 
buenos precios, superiores á los antiguos, sus fa
bricaciones de telas, con las que no pueden 
competir las fábricas francesas, que reimportan 
los géneros catalanes en España con otras mar
cas.

Las ventajas, por lo tanto, del alza de los 
cambios son evidentes para las clases acomoda^ 
das; fabricantes y agricultores que se están en
riqueciendo rápidamente merced á eso que se 
considera como una calamidad nacional. El día 
en que esa calamidad cesara, si se llegase á la 
par en los cambios, la ruina de la producción 
española sería un hecho fatal y rapidísimo.

Sin embargo, si el alza de los cambios es 
favorable para los patronos, es funesta para los 
obreros, porque tienen que pagar ese trigo que 
antes les costaba á 40 reales, á 50 y 60 que les 
cuesta ahora, y así de todo lo demás. El alza de 
los cambios es, pues, el paraíso de los ricos y el 
infierno de los pobres.»

Además.... en nuestro país suceden cosas 
muy graciosas.

Se vende el trigo á sesenta reales, y la hoga
za de pan, por ejemplo, á dos y medio.

Llégala época de la recolección; ésta es 
productiva y los graneros se abarrotan. El trigo 
se abarata y se vende á la mitad de precio; pero 
el pan..,, ¡ese sigue pagándose como antesl

Y si le llama usted la atención al panadero, 
éste le saldrá con la muletilla de los cambios, 
porque ellos tienen entendido que el cambio se 
ha inventado para fijarles á ellos el precio de la 
ganancia.

Y en tanto los cambips no bajen del 33 por 
100, ellos no bajarán un céntimo el pao.

Y lo mismo que sucede con el pan, artículo 
de primera necesidad, sucede con las telas, ar» 
tículos de segunda necesidad.

—En eso tiene usted de todo—me dirán.
Ya lo sé.
¡Como que hay terno de invierno, originario 

de nuestra industriosa Cataluña, que le dura á 
usted el tiempo necesario hasta encontrarse al 
volver una esquina con una ráfaga de viento 
fuertel

I —Cómprelo usted de tela buena.
¡Ay, amigol Entonces nos damos de cara con 

los cambios, y se lo venden á usted como ¡O'* 
glés, y luego, á la hora de despintarse, le resulta 
catalán.

—Entonces....
Entonces hay que aguantarse y seguir vivien

do con nuestro Sagasta en la presidencia del 
Consejo de Ministros y nuestro Santo Padre en 
Roma.

Y nada más.
» . * « «

Mañana creo que salen 
los peregrinos á Roma, 
llevándole al Padre Santo 
el dinero que nos sobra.
Van graciosos personajes 
entre la turba católica, 
y llevan para el camino 
vino viejo en vieja bota.
Sé de algunas Magdalenas
recién salidas ahora 
que han tomado ya pasaje
á ver si encuentran en Roma
un Cardenal jaranero 
como el Cardenal Rampolla.
Va Lolita la de Pilas, 
que aunque rubia y muy pecosa, 
tiene el geniecillo alegre 
y sirve para una broma.
Va doña Luz..,. Una virgen
muy honesta y pudorosa, 
un portento de virtudes, 
y.... fea como ella sola.
Me han dicho que entre los machos
va un torero.... ¡Ay qué cosa 
de más risa si eso es ciertol 
¡Permita Dio» que lo coja 
un carabinieri solo 
y la cabeza le roropal

** *
Hoy dice El dVaíieiera Sevillana que-el señor 

Rodríguez de la Borbolla, que se encuentra en 
Madrid, ha visitado el ministerio de Agricultura 
y allí se ha enterado de que no exisíe consig^na^ 
cián eon que ex^f opiar los terrenos que se necesh 
tan para ¿as obras de defensa contra ¿as avenidas 
del Guadalquivir.

El colega querido, al poner esa noticia en 
sus columnas, debió decir:

—En vista del manifiesto engaño de que los 
sevillanos hemos sido objeto. El JVoticiero bo
rra las cuatro columnas de elogios inmerecidos 
que, por entonces, dedicó al Sr. Marqués de Ba» 
radas y á todos sus compinches, y le dice al pue
blo de Sevilla:—Ciudadanos: Los periodistas es
tuvimos tocando el violón una vez más al elevar 
al quinto cielo déla famaá tantos mamarrachos 
como se han burlado de la ciudad.—

Por cierto—y vaya esto como cominito—que 
en el sitio que sirvió para la inauguración de las 
obras esto es, para dar la primera paletada, 
echó nuestro Arzobispo una bendición del cié» 
lo que llevaba empapelada en un bolsillo, y allí 
estará....

Como las obras no se hacen, y como la lluvia 
no cesa, la bendición esa se va á podrir.

Rogamos al Alcalde Sr. Jimeno de Ramón 
que ordene á un guardia municipal vaya á reco» 
gerla para que sea colocada en el Ayuntamiento 
en la vitrina en que están las monedas falsas del 
padre Gago—cuatro mil quinientos duros de 
chismes viejos.—

Porque la bendición del cielo, como más de 
la mitad de las monedas susodichas, ha resaltado 
nula y sin valor.

** «
Castro y Serrano, aquel escritor español y 

singularísimo, contaba lo siguiente en uno de 
sus trabajos inimitables:

«Existe en Londres una calle llamada Hay» 
market, habitada casi toda ella porgente de rnal 
vivir, plagada de tabernas y antros donde se rin
de culto á toda clase de vicios, aun los más re
pugnantes y asquerosos; en cuanto las primeras 
sombras de la noche envuelven la gran metrópo
li, acuden á ella todos los maleantes de la ciu» 
dad: es una calle maldita, de cadena perpétua 
que hubiera dicho Balzac; tal es su fama desde 
la media noche arriba, que repudia el paso de las 
gentes honradas, atrae verdaderos batallones de 
policía municipal, y obtiene las prevenciones de 
la ley y el anatema de las buenas costumbres; 
pues bien, en ninguna parte se cometen menos 
delitos que en Haymarket; entre los grupos de 
canallas groseros y policía que obstruyen literal» 
mente esta calle á medianoche, se deslizan de 
cuando en cuando personas de aspecto distin
guido. ¿Quiénes son aquellas gentes? ¿Cuál pue» 
de ser su misión en semejante sitio?

Nadie se mete con eúos, pocos ó ninguno 
les hacen caso, y aquellos señores van repartien
do papeles impresos, que poco más ó menos di* 
cen así: «Extranjeros que vagáis por esta calle 
maldita, retiráos á vuestro albergue y no propa
guéis la aficiónde visitar estos sitios entre vues* 
tros deudos compatriotas; aquí se abate el espíri
tu, se rebaja la dignidad y se enferma el alma; 
aquí se pervierte la juventud y debilita sus* fuer* 
xas, domina el vicio y el escándalo, se cOQSumc
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EL BALUARTE
el cuerpo en vergcozcsas y n'iserables orgías: 
huid, huid.»

Aquellos señores—decía el distinguido es-* 
critor—pertenecían á sociedades de hombres de 
bien que compartían con la policía la misión de 
corregir.

Aquí estamos lo mismito que en Londres.
Si se encuentra uno, por esos sitios, á alguien, 

si es policía, pide media copa; y si es caballero 
particular, pide.... la capa ó el reloj.

***
Habla una mujer:
<Eo el siglo XX cada mujer pobre ó rica de

be aprender la manera de ganarse la vida, para 
con tales recurses poder afrontar las contrarié'» 
dades de la existencia.

Tenemos la música, la pintura, la contabili
dad, el comercio, la cocina y ctras profesiones 
manuales abiertas á la iniciativa femenina.»

Eso lo dice una mujer yarki, porque ignora 
que la mujer rica y española tiene mucho que 
hacer.

La Iglesia y las visitas le consumen todo el 
tiempo.

Carrasquilla.

EL CONGRESO DE GINEBRA

España en el Congreso
Tarde de mucho, víspera de nada. La sesión 

inaugural terminó en borrasca: deslizase la se
gunda, en su primera parte, plácida, tranquila, 
soporífera, como discurso del duque de Tetuán.

Han sonado las cuatro de la tarde, y hace 
ya des horas que subió á la tribuna un buen se
ñor para demostrárnoslas Reiacion es del ¿/¿re 
/ensa/nienía ean el /ostt/vismo. Ai chiconvenci
dos estamos todos de las razones que expone 
el orador, moviendo los brazos como aspas de 
molino, enfurruñándose contra imaginarios ene
migos. La doctrina de Augusto Compte, exten
dida por el mundo desde que les hombres ma
duros de hoy eran casi niños; la genial y severa 
elocuencia del gran maestro positivista, adquie
re en labios del orador desesperante mono-* 
tocia,

Los congresistas se incomodan cón aquel 
buen señor.

Les ha tomado, sin duda, por alumnos de 
primeras letras, haciéndoles sufrir la pedantería 
de un catedrático envanecido. Interrumpen dis- 
cretamente los que no mui muran: muchos se 
arrellanan en sus sillas, preparándose á disfrutar 
los dulzores de una sienta.

Desde mi asiento abarco la sala en toda su 
extensión. Quiero distraerme del soporífero alu
vión pedagógico, anotando mis impresiones 
personales de la magna asamblea.

En aquel set ero recinto se halla congrega» 
da la gran familia intelectual de los fuertes. 
¡Cuántas recuerdos, cuántas esperanzas é ideas 
despiertan en mil Nombres que llenan con el es
trépito de sus combates el mundo; apellidos que 
suenan como clarín de guerra en las batallas 
regeneradoras del pensamiento libre; comba
tientes de un porvenir que lleva por bandera 
la sublime frase de Zola: «La verdad está en 
marcha, nadie podrá detenerla»; faianjes de 
oscuros obreros en el laboratorio intelectual de 
la humanidad: los perseguidos por el error, las 
víctimas de la ignorancia, la juventud animosa, 
la vejez que camina al sepulcro entre resplando » 
res de gloria, ios miembros de la familia escar
necida, están reunidos en el aula ginebrina para 
esgrimir sus poderosas armas.

Allí están el rudo obrero alemán de toja 
barba, cuyas manos callosas dejaron pocas ho» 
ras antes el instrumento de trabajo; el sabio en
canecido por la delicada especulación del labo
ratorio; el pensador consumido en la eterna 
lucha de la duda, que marcó en sus sienes las 
arrugas del esfuerzo, como señala el arado en la 
tierra su profunda huella; el joven auimoso que 
va tras la luz del progreso con la ciega sublimi
dad de la mariposa que consume sus colores y 
su polvillo de oro en la vacilante lámpara.... 
Dormitando en un rincón veo á un venerable 
señor de larga barba: sus manos son delicadas 
gu piel transparente y blanda como la cera; pare
ce un beatífico doctor Fausto que contempla el 
crepúsculo de la vida, tranquilo y sereno como 
un dios. Cerca de él un grupo de diputados 
franceses discuten con calor: son la vaogu ardia 
de las libertades. Me parece verlos erguidos en 
la tribuna, relampagueando de ira, sublime fas 
lanje del mundo que nace.

Más lejos, en grupo, las señoras cuchichean 
como devotas de su templo, de la iglesia del 
pensamiento libre: son las más ardientes y fe
roces en la pelea; luchan por su emancipación, 
por levantar á la hermosa mitad del género hu 
mano del polvo servil en que la .ignorancia y la 
rutina la sumió.

{Quién es aquel barbudo y salvaje tipo que 

lee descansadamente un periódico de enrevesa
das let^a^? Su frente es ancha como un bloque, 

i surcada de arrugas profundas; su cabello es 
I una selva, sus cejas un matorral, su barba un 
Î frondoso árbol.

i Parece un oso pelar, cuya mirada de azu’es 
* resplandores derramara candidez y dulzuras.

Semeja un niño vestido, per juego, de fiera. Es 
i su grandiosa figura como la encarnación revo- 
Ilucionaria del país oprimido, de la patria de la 

dinamita y de les hielos, de les suplicios y del 
ó látigo, dfcl vasto y misterioso imperio 

; donde la palabra oprimida estalla con las bom- 
i bas, y el pensamiento busca su expansión en la 
! sangre y la pólvora. Es quizás un nihilista ena- 

morado como niño del mundo nuevo. Me pare
ce verle conducido en la tenebrosa cadena de 
presos, por las estepas rusas, sufriendo culata
zos y blasfemias, para marchar con suplicio len
to hasta Siberia, donde consumirá su car:dorosa 
juventud entre los hielos por el enorme delito 
de querer volar, de tener alas y pensarriiento....

Más lejos.... pero ¿para qué describir? Aque
lla interesante asamblea parece un gran ejército 
dispuesto á ccequistar el porvenir ojo por ojo y 
diente por diente, con la sangre, con el libro, 
cen el fusil, con la palabra de fuego.... Los viejos 
generales conducen su mesnada desde el fondo 
del laboratorio y del gabinete, destruyendo len
tamente los cimientos del pasado con la letra de 
imprenta: los jóvenes esgrimen el puño, van al 
combate cara á cara, frente á frente.

Ha terminado ¡por finí el orador. Pide la 
Asamblea que se pase á otro punto: Jlfedios de 
combaltr el aulúr/laríSMú. Se presenta la moción 
firmada por los españoles, y es acogida con en
tusiasmo. Sin apenas discutirla, es aprobada. Hé 
aquí lo que en eustarcia consiguen los represen
tantes españoles en el Congreso del librepensa
miento de Ginebra:

[/nián/rale mal de £s/aña can las nae/anes 
adhe/ldas al Cangreso,—Aomlf/amienlíf ae un 
Comi/e />¿r/nanenle çue resida en España y /arme 
parle del Comiié dnlernacional del liárepensamien 
l0i residenle en Parts y Bruselas.—Bfereclta de los 
liírepensadares españales d disponer del penádico 
La Razón, tfr^ano o^etat del Congreso,decolari 
¿orar en ¿i sentanalmenle, leniendo d su disposición 
dos ó 1res columnasi—Promesa y furamenlo de 
manlener eslrecña unión en los pel/gros.— Com
promiso solemne deproleslar en lodos los paises 
adheridos al Congreso oe los aóusos çue se came
lan conlra los lióre/ensadores en las dislinlas na
ciones de Europa.—Promesa de ce/eórar mtlins y 
hacer tnlerpe tac tones panamenlartas en las capi- 
laíes europeas en cuanlo se lenga nolicia de una 
persecución, de un alropeilo comelido conlra cual
quiera de ¿os miemhros de la familia universal 
iíárepensadora.

El aplauso corea estas decisiones, cartel de 
reto á ios gobiernos opresores.

Yo calculu las ventajas que tendrá para nos
otros el poseer más allá de las fronteras un ili* 
mitadu campo de lucha, el robusto brazo de un 
periódico que tira hoy más de 30,000 ejempla
res, la tribuna de los Parlamentos, la reclamación 
áEmbajadas y Consulados.

Silos gobernantas nuestros—pensábamos los 
españoles—hubiesen tenido en otros tiempos 
frente á frente una legión tan aguerrida como la 
que lucha en Europa por el ideal común, ¡cuán
tos Montjuich se hubiesen vencido, cuántos cría, 
meces y atropellos, cometidos por la policía á 
la sombra del desamparo y en el desierto de la 
impotencia encadeoadal

La gloria obtenida en el Congreso por la re
presentación española tuvo confirmación al si» 
guíente día. La heróicay elocuente propagandista 
Belén Sárraga pronunció un discurso aplaudid!• 
simo.

¡Era interesante y bello el contraste que 
ofrecía aquella menudita mujer de viva mirada 
meridional, de aquella hembra que lucha, sola, 
en un rincón de España, contra el despotismo 
secular de las autoridades monárquicas, al lado 
de la legión de los fuerces, de los hombres rudos 
y viriles, unidos en toda Europa, en países más 
libres que el nuestro, para la propaganda civili
zadora.

El público así lo comprendió, tributando á 
la española y al señor Ferrero calurosa ovación.

Leyéronse multitud de adhesiones de Ess 
paña.

Honrado yo con muchas de ellas, venidas 
desde Valencia y Andalucía, puedo afirmar que 
fueron recibidas porelCongreso con aclamación 
estruendosa. Sépanlo así los que que me hiele» 
ron la excesiva merced de nombrarme su em
bajador.

—Las adhesiones de España—decía Four- 
nemont—van á llegar á las alturas de la Torre 
Eiffel. ¡Hermoso espectáculo el que ofrecen us
tedes I

Cuando vi sobre la mesa presidencial lot 

enormes bloques de papel formado por las ad- 
I hesiones españolas, confieso que me sentí orgu- 
! lioso. No es la España tradicional ante los ex* 
i tranjeros—pensé—la España de hoy. No es la 
I España de Dumas, de los toreros, de Carmen y 

de las bárbaras fiestas sangrientas, de la Inqui
sición y de Montjuich, la que concurre al Con
greso.

¡Sabedlo, extranjeros, España piensa, Espa» 
’ ña se prepara al combate, España se arma, Es

paña tiene cerebro y voz en el raundol Ved esas 
adhesiones.... Representan miles y miles de fir
mas, legiones de combatientes, las palpitacio- 
rres de muchos corazones oprimidos, el grito de 
pueblos que no quieren ser cadáveres en el in
menso cementerio que se titula la España negra 
y atrasadal

Rodrigo Soriano.

De aclualidad
Un periódico de Berlín hace constar que el 

alma de la resistencia en la huelga minera de 
los Estados, es Morgan, que no perdona á Roo
sevelt su actitud contraria á los abusos de las 
grandes compañías.

Después de conferenciar con Sagasta y Mo
ret, marchó inelán á Zaragoza.

Dicen de Tánger que se rompierorí las nego
ciaciones con los bereberes.

El Sultán, al frente de numeroso ejército, 
marcha á castigarlos.

En Albania hay completa anarquía.
Además del jefe Birjitinaz, que al frente de 

numerosos hombres armados opónese á la ins
talación del consulado ruso, otro jefe. Agas, 
destreye el telégrafo, retirándose á las monta
ñas.

Habana.—Las autoridades autorizaron el 
traslado á España del cadáver de Vico.

Reunióse la Junta de construcción de la es
cuadra, adelantando los trabajos, que están á 
punto de terminar.

£a Correspondencia afirma que la primera 
crisis de este reinado será parlamentaria.

Comunican de Cartagena que ha fallecido, 
víctima de una pulmonía, el diputado á Cortes 
republicano Sr. Prefumo, quien desempeñó los 
cargos de Gobernador civil de la provincia de 
Madrid y Director general del ministerio de 
Agricultura.

La muerte del Sr. Prefumo ha sido allí muy 
sentida por sus numerosos amigos y correligio
narios.

Barcelona.—Es general la creencia de que 
hoy se levantará el estado de guerra a que se 
halla sometida.

El capitán general, Sr. Bargés, niega toda 
exactitud á los rumores que han circulado afir-* 
mando que el Gobierno había desaprobado la 
conducta de dicha autoridad, y que ésta había 
dimitido á consecuencia de dicha desaproba
ción.

París.—Comunican de Valenciennes que los 
huelguistas mineros se elevan á 2,800, habiendo 
14,000 adheridos.

El sindicato favorable al trabajo ha repartido 
veinte revó'.vers y mil cartuchos por sección, 
resolviendo organizar patrullas nocturnas.

París.—Una importante personalidad políti
ca ha declarado que nada se ha tratado acerca 
de alianzas eotre Francia y España, que dicha 
persona juzga muy conveniente pactar, porque 
serla ventajosa para ambos países.

¡Así es la vida!
—¿Por qué te desesperas así?—preguntaba con 

acento burlón cierta araña, que acababa de tender 
una tela entre dos ramas de un viejo árbol tapizado 
de coquetas trepadoras, á una infeliz mosca que 
pataleaba desesperada, al verse prisionera en el 
centro de la red.

—¡Quiero huir de esta prisión!—oían?aba aqué
lla, extremeciéndose de miedo al descubrir cerca de 
sí á la araña, que avanzaba cautelosa, resbalando 
sobre los hilos de su tela.

—Pierde cuidado.... ahora mismo vas á librarte 
de ella.

Y sin perder más tiempo, hirió mortalmente 
con BUS pinzas á la mosca, cuya, sangre serviría de 
pasto á su voracidad.

—¡Asesina!—gritó desde una rama próxima una 
hermosa calandria, afligida al ver desangrándose 
á la mosca.— ¡Caro vas á pagar tu delito, infame y 
asqueroso insecto!—añadió indignada.

Y abriendo las alas voló sobre la araña, le dió 
un feroz picotazo y se la tragó.

Saltó luego de rama en rama, lanzando armonio* 
BOB trinos, como festejando su obra; pero de repente 
una voB desconocida la hizo enmudecer.

Miró azorada á su alrededor y sus ojos inan' 
tos no tardaron en descubrir una serpiente que 
roscada al tronco de un árbol, le decía con voz 
cunda: **

—Satisfecha debes haber quedado de tu cri 
ioh calandria aleve! al dar muerte á esa arana in; 
liz y laboriosa.

La avecilla quiso echar á volar, pero le fué • 
posible; el terror paralizaba sus miembros y gg 
tía subyugada por la mirada fascinadora del 
til.

— Grande hazaña ha sido la tuya al quitu || 
vida á la reina de nuestra selva—decía poco jg, 
pués á la serpiente un caimán, que por entre ungm 
po de árboles habiá presenciado el nuevo y bátbin 
crimen.

Y sin añadir palabra se lanzó con rapidez soln 
aquélla, que enroscada en el suelo permanecía ù 
sensible é inmóvil, y la destrozó con un golpe de 
cola.

Un montaraz que trabajaba en la vecina selvi 
que había observado atentamente aquella tragedia 
exclamó, apoyando su brazo derecho sobre la ene; 
me hacha que descansaba en el suelo:

—Los fuertes devoran á los débiles y aieopt, 
encuentran excusas... ¡Así es la vida!

Y empuñando el revólver que traia en el cinto 
lo descargó sobre el mismo caimán, que expiró I 
BUS pies, mientras el montaraz repetía con Bonrin 
feroz:

—¡Así es la vida!
María M. Pedemonte.

Periódico notable
Honra á Cádiz, á sus literatos, á sus attislu 

y á su industria, el peiiódico ilustrado que He» 
va el título de El Aleneo. Alhum Arlísiico.l,it(^ 
rario.

La publicación del heimoso periódico ilw- 
trado que hemos recibido, por conducto dd 
distinguido literato gaditano y querido atni* 
go cuestio D. Joaquín Navarro, se ha hf 
cho con objeto de allegar ingresos á la beiK' 
mérita Asociac ión Gaditana de Caridad, £1 
Ateneo de la cultísima ciudad andaluza ha dado 
con este motivo, una vez más, pruebas de n 
amor á todo lo que significa arte. El Attnu, 
Al¿um ArlisticoLilerario, es de lo mejor queeo 
este género de publicaciones ha visto hasta abo* 
ra la luz en España; y para la realizaciónd< 
tan hermosa obra, no han tenido que recurrit 
los gaditanos ni á industria ni á artistas ajeuci, 
Todo ha sido hecho dentro de casa.

Las fotografías que han utilizado paraloi 
grabados que lleva la publicación, son de loi 
señores Nal, Chicano y L. Hernández. Loare 
tratos de la señora de Aramburo y de las seño* 
ritas de Duarte; del Sr. Pol, el del Exemo. se
ñor don Cayetano del Toro y las vistas delSa' 
natorio de Madre de Dios, de la Constiuctori 
Naval, del Carlos Py del Piólago;del Sr.Garda 
Sola, la del vapor José de Aramburo; del sefioi 
Rocafull, la del del cuadro La Azoica y du' 
trato del Exemo. Sr. D. José del Toro, y lain» 
mensa mayoría de las restantes, de los señorei 
Raimundo y Compañía.

La autotipja tricolor y el fotograbado del 
Carlos fueron hechos por D. Luis Remolina 
y D. Gabriel Matute; los fotograbados que lle
van firma» por la «Sociedad General de Foto' 
brabados» que dirige en Madrid el gaditano 
D. Rafael Rocafull» y los restantes» incluyeudo 
el duplex de la portada» por ios señores Roca* 
full y Compañía de Cádiz.

La parte tipográfica se encomendó á don 
Manuel Alvarez, en cuyos acreditados tallerei 
se ha hecho la impresión de los 3,000 ejcmpl*' 
res de que consta la tirada del Album del Ate 
nec, hecha en lujoso papel cauchó.

Firmas de escritores hallamos en el texto díl 

periódico las siguientes:
Fiancisco Alonso Bayo, Joaquín Navíitúi 

M. R. Blanco Belmonte, José M.’^ Ortega Mots' 
jón» Antonio Gfilo, Narciso Díaz de Escobrti 
Juan A. del Campo, Luis López Saccone» C. Sol* 
sona» Alfonso Moreno Espinosa, PatroewW 
Biedma, Eiisa Mendoza de Tolosa Latour, E. 
net, A. Maura, Conde de Romanones, Seb**' 
tián (Arzobispo de Valencia), Antonio Gatd* 
Alix, Miguel Mjya, Marqués de Vadillo, J»» 
M. Riosect, El marqués de Pilares, José 
y Beas, J. Ciaveio Benitoa, Rafael de la Viesrt 
Ricardo Cano, Manuel Vicioso, Federico P'/’ 

Enrique JuliáHube:, Alfonso Pérez Nieva, 
celo de Azcárraga» El marqués de Casa Laiglj* 
sia, Pedro Riañ) de la Iglesia, Arturo G. * 
Arboleya, Cayetano del Toro, Antonio Mil®!*’’ 
Clemente García de Castro, S. y J. Alvarex 
tero, Arturo Reyes, Rosa Martínez de Laco»^ 
Victorio Molina, Manuel Cervera y CepU*’’ 
F. Romero y Robledo, José .María Franco, R* 

fael Maiía de Labra, Juan Gilabert, A. 
Cabezas, Francisco Silvela, S. Moret, B®®* 
Pérez Galdós, Jacinto Ribeyrc» Eduardo 
no López» Ramón Ventío, Narciso dé !•
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